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La Zona de Comercio Justo empezó como un proyecto de maquiladora de mujeres en 1999 como 
parte del trabajo de desarrollo económico sostenible de la organización no-gubernamental 
(ONG) Jubilee House Community, Inc. y su proyecto, el Centro pro Desarrollo en Centroamérica 
(JHC-CDCA).  El papel de Nicaragua en el contexto actual de la economía global es brindar 
mano de obra barata y dócil para empresas que muchas veces tienen pocas relaciones con la 
comunidad local.  La Zona de Comercio Justo sirve como una alternativa viable a este modelo 
convencional. Trabajadores del área local son los dueños y manejan el negocio, el cual está 
vitalmente involucrado e interesado en el bienestar de la comunidad.  La Zona de Comercio Justo 
ofrece trabajo sostenible bajo condiciones laborales justas y seguras.  Además, ya tiene 
proyectado un porcentaje de sus ganancias futuras para invertir en proyectos sociales para la 
comunidad.  
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La Jubilee House Community (JHC) se formó en enero 1979 como una comunidad religiosa no-
sectaria para vivir y trabajar con 
los pobres. Su propósito primordial 
era trabajar con los movimientos 
de base para la justicia social 
mientras lidiaba con las 
necesidades de corto plazo de los 
más afectados por la injusticia 
social, económica, sexual y racial.  
 
Para realizar este propósito, 
Jubilee House Community 
estableció un grupo de servicios de 
emergencia trabajar con las 
prioridades de la gente sin hogar, 
sin trabajo, de la violencia 
intrafamiliar, de la violencia contra 

la mujer y del hambre mientras 
colaboraba con movimientos de 
base en los Estados Unidos de América.  Este trabajo era dirigido por una junta directiva 



 10

� �	 � � � � 
 
 	 �� � �� � 	 
 �	 �� � 
 �� 	 �

independiente y voluntaria bajo los auspicios de la Jubilee House Community, Inc., una 
corporación sin fines de lucro 501(c) (3). 
 
En 1989 la Jubilee House Community decidió reubicar sus esfuerzos para trabajar más 
directamente con los pobres de Centroamérica.  La JHC entregó sus proyectos locales en los 
Estados Unidos a otras organizaciones sin fines de lucro y en 1993 la junta directiva oficialmente 
estableció el proyecto de la JHC en Nicaragua, llamado el Centro pro Desarrollo en 
Centroamérica (CDCA).   
 
JHC-CDCA trabaja en desarrollo comunitario y tiene su enfoque en cinco áreas: agricultura 
sostenible, tecnología apropiada, salud primaria, desarrollo económico sostenible, y educación.  
La misión primordial de la JHC-CDCA es acompañar a comunidades locales en sus esfuerzos 
para llegar a ser entidades sostenibles,  autosuficientes y democráticas.   

 
La JHC-CDCA empezó a trabajar en 
Ciudad Sandino, Nicaragua en 1993.  
Desde este entonces, la JHC-CDCA ha 
desarrollado una cooperativa de 
agricultura (COPROEXNIC) donde los 
productores son los dueños. 
COPROEXNIC ha crecido de 16 
productores en el primer año hasta su 
membresía actual de más de 2000 
productores.  Exporta ajonjolí, miel, café, 
maní y maranon orgánico.  Aprendiendo 
de esta experiencia, la JHC-CDCA ahora 
trabaja con cinco cooperativas.  Además 
de COPROEXNIC, trabaja con una 
cooperativa de productos de construcción, 
una cooperativa de filtros cerámicos, una 
cooperativa de vigilancia, y la cooperativa 
maquiladora de mujeres, la Zona de 
Comercio Justo. 
 

En todos sus proyectos, la JHC-CDCA solicita aporte de las comunidades y actúa según sus 
consejos. JHC-CDCA ha apoyado el desarrollo de varias comunidades ayudándoles en sus 
esfuerzos por traer agua y servicios sanitarios a sus comunidades usando métodos 
contextualmente apropiados.  En conjunto con las mismas comunidades, la JHC-CDCA ha 
construido cuatro centros de salud, una escuela y un comedor infantil/preescolar. 
 
Cuando Huracán Mitch golpeó a Nicaragua en octubre 1998, la JHC-CDCA se involucró en el 
auxilio de emergencia y con el proceso de reconstruir, ayudando a varias colonias de 
damnificados en conseguir letrinas, comida y atención médica.  La JHC-CDCA ha trabajado 
principalmente con Nueva Vida, una comunidad de 1,265 familias ubicada a 1 ½ Km. del centro 
de la JHC-CDCA.  La ONG empezó a trabajar en Nueva Vida a través de un trabajo de organizar 
a la comunidad, primero identificó los líderes locales a través de elecciones de cuadra, después 
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identificó las necesidades de la comunidad y les dio prioridad en conjunto con la comunidad.  
Por medio de estos líderes de cuadra, la JHC-CDCA distribuyó comida, letrinas, lavanderos, 
techos provisionales y realizó consultas médicas.  Actualmente, la JHC-CDCA maneja una 
clínica en Nueva Vida de tiempo completo, ofreciendo consulta médica para familias y mujeres.  
 
Por más de 25 años JHC ha llevado a cabo proyectos de desarrollo sostenible.  Siempre lo ha 
hecho con atención a los deseos de los beneficiarios; con un compromiso de trabajar con, no 
para, la comunidad, y basado en un contexto de sostenibilidad, lo que permite que el proyecto 
continúa después que la JHC ha salido de la comunidad.  
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En el año 1998, varios países centroamericanos – entre ellos Nicaragua – fueron azotados por un 
terrible huracán, el Huracán Mitch, el cuál dejó devastado la región.  En este entonces, había 
muchas familias de escasos recursos económicos que vivían en la orilla del lago Xolotlán, el lago 
de Managua.  Con el huracán, el lago se inundó y estas familias perdieron sus casas y fueron 
reubicadas.   
 
Estas familias pasaron a formar 
parte de una nueva urbanización 
llamada “Nueva Vida”  en Ciudad 
Sandino, en las afueras de 
Managua.  Ubicada a siete millas 
al oeste de la capital, Ciudad 
Sandino tiene la población más 
densa del país: viven más de 4,500 
personas por milla cuadrada.  
Nuestro gobierno municipal puede 
hacer poco para ayudar los 
200,000 pobladores – la alcaldía 
apenas cuenta con $2.30 por persona al año en impuestos para brindar los servicios básicos 
incluyendo mantenimiento de la infraestructura municipal, recolección de basura y apoyo a 
programas de educación y salud.  
  
Después del Huracán Mitch, la JHC-CDCA empezó a investigar una manera de combatir el 80% 
de desempleo en Nueva Vida.  A través de una asociación de mercado con Maggie’s Organics en 
Michigan, EEUU, surgió la idea de formar una cooperativa maquiladora para las mujeres del 
barrio.  
 
En Nicaragua hay muchas zonas francas – en las cuales en su mayoría trabajan mujeres – donde 
confeccionan ropa bajo condiciones laborales vergonzosas, trabajando muchas horas por un 
salario miserable.  Como responsables de la familia – la mayoría madres solteras – las mujeres 
de Nueva Vida quieren mantener a sus familias.  “Porque sabe que éramos pobres, nosotros 
tuvimos que luchar nosotros mismos,”  declara trabajadora-socia de la Zona de Comercio Justo 
Marina Pérez.8  
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Las mujeres de Nueva Vida quieren mandar a sus hijos a la escuela.  
Quieren un trabajo digno.  “Era buena idea pues para que yo tuviera 
mi trabajo, saliera de la vida que yo tenía antes,”  recuerda la 
presidenta de la Zona de Comercio Justo Verónica Calero.  “Yo era 
ama de mi casa, y solo estaba esperanzada que mi marido me llevara.  
Eso no debe de ser así, la mujer tiene que salir adelante.  Siempre ser 
independiente.  Yo eso lo he logrado, ahora soy independiente, me 
siento que estoy independiente.”9   
 
Trabajadora-socia de la Zona de Comercio Justo Rosa Dávila 
también era ama de casa antes de entrar en el proyecto. “Lo que yo 
hacía era lavar ropa ajena para de una manera ayudar con la 
alimentación de mis tres hijos…Yo tenía como unos quince…o 
catorce años de no trabajar [afuera de la casa]…Después de entrar 
aquí al proyecto, de seguir estudiando, de interrelacionarme con 
otras personas que te pueden dar animo, que te pueden dar 
oportunidades en la vida yo no me había dado cuenta.”10 
 
Trabajo con dignidad no existe en las zonas francas, donde como trabajadoras estas mujeres 
estarían a la merced de los dueños quienes solamente se preocupan por sus ganancias, no por el 
bienestar de sus trabajadores.  “ [Tenemos] la opción de también agarrar ganancia,”  dice la 
secretaria de la Zona de Comercio Justo Ruth Mena.  “Que en otras zonas uno no ve eso.  Uno 
nada más, los [dueños extranjeros] claro que tal vez les pagan sus vacaciones, sus aguinaldos, 
pero la ganancia ellos no lo distribuyen, esto se les queda a ellos.”11 
   
Estas mujeres ahora son las dueñas de su cooperativa, la Zona de Comercio Justo, y trabajan para 
manejar bien su negocio. “Me siento bien porque soy dueña de mi propio trabajo, no le trabajo 
pues, a alguien…[que] me saca el sudor.  Somos empresarios mismos, nosotros somos todos 
trabajadores”  dice Zulema Mena, la tesorera de la Zona de Comercio Justo.12   
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Ser trabajador-socio en la Zona de Comercio Justo tiene retos 
constantes y requiere un compromiso verdadero.  El grupo original 
de socias de la cooperativa trabajó 640 horas cada una en la 
construcción del edificio y para organizar su proyecto.  Por un 
período de más de dos años, trabajaron 20 horas semanales cada una 
sin devengar ningún salario.  “Había una parte más difícil,”  dice 
trabajadora-socia de la cooperativa Andrea Calderón, “que era 
regresar a la casa que habíamos trabajado y sin llevar un salario…eso 
era la parte más difícil porque a veces no teníamos que darle de 
comer a nuestros hijos.”13   
 
Este trabajo era el pago del fondo social de la cooperativa.  Estas 
madres solteras, trabajaban medio día mezclando cemento y 
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perforando hoyos en la mañana, y después 
por la tarde salían a trabajar para ganar y 
ayudar a sus familias – muchas de ellas 
trabajaron como vendedoras ambulantes.  
Ellas aguantaron mucha crítica y muchas 
personas se burlaron de la idea de un grupo 
de mujeres constructoras.  “Pero usted sabe 
que las mujeres somos más emprendedoras 
que los hombres,”  dice Zulema.  “Nosotros 
somos de que no tenemos pena de nada, y si 
nos dice, ‘Mire, eso hay que hacerlo,’  uno lo 
hace.”14 
 
No todos las que empezaron en el proyecto 
pudieron terminarlo.  “Nosotros estamos 
picando los paredes, poniendo losetas, haciendo mezcla, haciendo el sumidero, nosotras las 
mujeres,”  recuerda Marina.  “Pero…decían que no podían trabajar aquí sin sueldo porque ¿Cómo 

iban a comer?  Entonces, nos fuimos quedando, nos fuimos 
quedando poquito hasta quedar once, que somos los que estamos 
aquí presentes.”15 
 
Muchas de las mujeres en el proyecto no gozaron del apoyo de sus 
familias durante esta etapa. “Mi marido lo que me hacía nada más, 
‘Mirá eso nunca va a triunfar.  Vos sos loca,’ ”  dice Marina.16   
 
“A algunas los maridos nos dejaron porque decían que veníamos de 
balde, que teníamos que llevar un salario a la casa,”  dice Ruth.  “Que 
‘¿A dónde se ha visto eso de ir a un trabajo sin ganar reales?’…En 
mi aspecto, me dejé porque le dije, ‘Yo voy a ir a ver un futuro para 
mis hijos.’   Porque usted sabe que el hombre puede estar con una 
mujer hoy y mañana se le mete irse y los hijos le quedan a uno.  
Entonces uno tiene que ver al futuro y esto fue mi aspecto, para un 
futuro para mis hijos.”17 
 

Era difícil trabajar sin salario y muchas veces sin el apoyo de sus familias. “Pero a la misma 
vez,”  dice María Elena, “ tenía esperanza porque siempre pensaba que iba a tener un trabajo 
seguro.  [La JHC-CDCA] nos explicaron, pues, de que era un proyecto en el cual en el futuro 
nosotros íbamos a ser socias del proyecto y íbamos a tener un trabajo fijo.  Y más que nada 
aquí…porque es difícil conseguir un empleo en nuestro país.”18 
 
En Febrero de 2001, el pequeño grupo de mujeres cabezas de familia se incorporó como 
cooperativa, Cooperativa Maquiladora del Mujeres de Nueva Vida Internacional, 
COMAMNUVI.  En Mayo terminaron el edificio y recibieron las primeras maquinas con el 
capital de inversión que brindó la JHC-CDCA con una tasa de interés baja.  Ahora les tocó 
aprender a confeccionar prendas de vestir. 
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La mayoría de las socias de la 
cooperativa nunca habían trabajado 
en la zona franca y no tenían 
experiencia con maquinas 
industriales.  De las cincuenta 
integrantes originales del proyecto, 
la mitad tuvieron experiencia en 
costurera y la mitad no tenían 
experiencia ninguna.  Durante la 
etapa de construcción cuando los 
miembros estaban trabajando sin 
gozo de salario, las mujeres con 
experiencia en costurera – una 
habilidad en demanda – dejaron el 
proyecto para buscar trabajo en las zonas francas.  Las que no tenían experiencia – y por lo tanto 
no tenían otras opciones de empleo – se quedaron.  Pasaron un programa de entrenamiento y 

practicaron en sus propias maquinas – maquinas usadas 
compradas en mal estado en los Estados Unidos de 
América.  Su primer pedido era  para colitas de cabello 
orgánicas para Maggie’s Organics en Michigan.   
 
En agosto del mismo año habían aprendido las 15 
operaciones diferentes que requiere una camiseta y 
completaron su primer pedido pequeño de camisetas 
orgánicas para Maggie’s.  Era un pedido de 50 y les costó 
a las socias un mes entero confeccionarlas, comparado con 
la producción actual de la cooperativa de 1,000 camisetas 
diario.  Aunque Maggie’s quedó satisfecho con las 
camisetas, no podía mandar pedidos grandes todavía y la 
cooperativa siguió produciendo poco. 
 
En el siguiente año el grupo original de socias trabajó en 
su mayor parte en pedidos pequeños de camisetas 
orgánicas, pagándose $2 por día para limpiar el edificio, 
reunirse con frecuencia como cooperativa y para practicar 
la confección de ropa.  Cuando la cooperativa recibió su 
primer pedido grande de 3,000 camisetas convencionales, 
todo lo malo que puede pasar pasó.  Como el primer pedido 

de paquete completo, tenían que entregarlo rápido y la cooperativa tuvo que comprar una tela de 
alta calidad porque era lo que el proveedor tuvo en existencia, y por eso la cooperativa estaba 
corriendo el riesgo de perder con el pedido desde el principio.  Ninguno de los trabajadores-
socios estaban capacitados para cortar, entonces la cooperativa contrató con un cortador de la 
zona franca convencional para cortar la tela con los patrones de camiseta.  Porque él estaba 
acostumbrado a cortar blue jean de una tela que no era suya, él no sabía cómo cortar para 



 15

%�� ! � &� 
 	 �� �' 	 � �� �
) � �3� �� �� 
 � �) � 
 �
 � �

minimizar el desperdicio.  El resultado fue que la cooperativa terminó con montañas de tela 
desperdiciada y tuvo que hacer un pedido de emergencia con el proveedor de tela para terminar 
de cortar el pedido.  No contaron con tiempo para capacitar a más operarios de máquina, ni 
contaron con el dinero para pagarles, entonces todos los socios se sentaron en máquina para 
coser – todavía pagándose $2 al día.  Al final del pedido, todos los socios de la cooperativa y 
unos trabajadores de JHC-CDCA se desvelaron trabajando en conjunto para terminar el pedido.  
A pesar de todo el esfuerzo, enviaron el pedido tarde.  Al cliente le gustó la calidad de las 
camisetas, pero nunca han vuelto a hacer un pedido con la cooperativa.   
 
Aunque este primer pedido grande fue una pesadilla, la cooperativa aprendió mucho de sus 
equivocaciones y en junio empezaron a elaborar camisolas “Organic Bliss”  para Maggie’s – una 
prenda sofisticada que requiere manos livianas y muy alta calidad.  En los EEUU todos le habían 
dicho a Bená Burda, la dueña de Maggie’s, que era imposible que una cooperativa pequeña con 
tan poca experiencia produjera camisolas de calidad con el equipo de maquinas que tenían.  
Afortunadamente, ellos estaban equivocados y hoy en día la cooperativa todavía maquila 
exclusivamente todas las camisolas de Maggie’s, con mejor calidad que se había visto en los 
Estados Unidos. 
 
“La mayoría de nosotros que no teníamos absolutamente ninguna experiencia ya hay masteres en 
control de calidad, en como hacer un diferente diseño,”  fanfarronea Rosa.  “ [El equipo de diseño] 
se meten un diseño y saben bien como es que lo van a hacer, lo dominan bien.  Se mete otro, 
igual lo dominan, y eso ha sido en base de la experiencia y el esfuerzo que se ha tenido en la 
cooperativa.”19 
  
En Agosto de 2002, apenas un año después de terminar el primer pedido de 50 camisetas, la 
cooperativa contrató con 65 trabajadores de dos turnos para confeccionar un contenedor de 
26,000 camisetas orgánicas para Maggie’s.  Separando los trabajadores-socios entre dos turnos 
era difícil en esta etapa, y la cooperativa todavía faltaba mucho que aprender sobre una 
producción eficiente: cada turno de ocho horas pocas veces produjo 
400 camisetas terminadas y habían cuellos de botella en todo el 
proceso.  Había que capacitar a los nuevos trabajadores contratados, 
y existían problemas constantes cuando un operador no llegaba al 
trabajo y como resultado todo el proceso paraba en su máquina.  
Costó dos meses largos terminar de elaborar un contenedor de 
camisetas, durante los cuales los funcionarios de la JHC-CDCA 
muchas veces trabajaron 18 horas en un día para poder acompañar 
los dos turnos y ayudar en sacar la producción.  El resultado 
positivo de todo este trabajo duro era no solamente pedidos 
posteriores de Maggie’s, pero también la aparición de un liderazgo 
fuerte entre los socios de la cooperativa.   
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Durante esta etapa, la cooperativa todavía estuvo trabajando como 
una operación de corte y confección.  Esto significa que sus clientes 
proveían toda la materia prima y la cooperativa maquilaba las 
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prendas, vendiendo solamente su mano de obra.  Bajo el sistema de corte y confección, era muy 
difícil ver ganancia, y la cooperativa dependía de sus clientes para mandar la materia prima.  Por 
eso el trabajo siempre era muy irregular.  “Solo trabajábamos entre cuatro y cinco meses al año 
en los primeros años,”  recuerda María Elena.  “Allí teníamos que irnos a la casa a estancar 
porque no había trabajo, no habían pedidos o tal vez no teníamos tela o no teníamos dinero para 
la compra de tela.  Era bastante difícil porque a partir de esto ganábamos menos…si no 
trabajábamos, no ganábamos.”20 
 
El trabajo era un banquete por escasez: muchas veces pasaban meses sin un pedido grande y de 
repente tendrían apenas un mes para confeccionar un contenedor de camisetas.  Darían empleo a 
trabajadores contratados y les entrenarían durante pedidos grandes, pero como solo podían 
mantener a las socias de la cooperativa durante los tiempos lentos, seguían perdiendo los 
trabajadores a la zona franca.   
 
“Muchos trabajadores que ya los habíamos enseñado nosotros a manejar maquinas se tuvieron 
que ir a las zonas francas tradicionales y la cosa es que este proceso siempre teníamos que buscar 
nueva gente y volverles a enseñar nosotros y esto no nos llevaba a ninguna parte,”  explica 
Rosa.21  Empezaron a buscar soluciones porque la meta de la cooperativa es ofrecer empleo de 
tiempo completo,  
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En Octubre de 2003 la cooperativa recibió fondos 
con dos propósitos: primero, comprar materia 
prima para ofrecer paquete completo a los 
clientes.  Con paquete completo, la cooperativa 
compra su propia materia prima y vende un 
producto terminado a sus clientes.  Esto es más 
atractivo para los clientes a demás que significa 
que los trabajadores-socios tienen más control de 
su horario productivo.  De manera previsible, el 
servicio de paquete completo ha venido con sus 
propios problemas.  Porque la cooperativa ahora 
suministra la materia prima, la tarea difícil de 
buscar una fuente segura de tela orgánica de 
buena calidad ahora le toca a la cooperativa.  Es 
una lucha constante mantener una reserva de 
efectivo en el banco para comprar materia prima, 
lo que es necesario porque la cooperativa tiene 
que comprar toda la tela para un pedido antes que 
paga su cliente.  A pesar de estos problemas, 
cambiar al sistema de paquete pequeño significa 
que pueden dar trabajo de tiempo completo a 55 

cabezas de familia de su comunidad de Ciudad Sandino.  También se pueden pagar el doble de lo 
que el trabajador promedio gana en las zonas francas convencionales en Nicaragua.  La Zona de 
Comercio Justo es una de las pocas empresas textileras, grande o pequeño, en Centroamérica que 
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El segundo propósito de los fondos era certificar la cooperativa como la primera zona franca en 
manos de los trabajadores en el mundo.  Después de muchos años de trabajar hacia esta meta, los 
miembros de COMAMNUVI formaron otro negocio para administrar la zona franca, Zona 
Franca Masilí, S.A. “Fair Trade Zone / Zona de Comercio Justo.”   Era necesario obtener esta 
figura legal adicional porque la ley no contempla que una cooperativa sea dueña de una zona 
franca, entonces COMAMNUVI no pudo formar la zona franca directamente.  Los socios de 
COMAMNUVI son los únicos dueños de la Zona de Comercio Justo y cada miembro tiene 
acciones iguales en la Zona de Comercio Justo.   
 
En octubre de 2004, la Zona de Comercio Justo recibió su certificación como zona franca y 
después de cumplir con los últimos requisitos, empezó a operar como zona franca en julio 2005.  
La figura de zona franca permite a la cooperativa competir con las zonas francas convencionales.  
Sin embargo, la Zona de Comercio Justo ofrece salarios justos bajo condiciones laborales 
seguras y con el mando del trabajador en el lugar del empleo.  Como una zona franca, la Zona de 
Comercio Justo goza de los beneficios que normalmente solo beneficia a corporaciones grandes.  
Con lo que ahorra en no pagar impuestos de venta, impuestos de ganancia y recibir una tarifa 
preferencial de servicios públicos, la cooperativa es más competitiva internacionalmente.  A 
diferencia de las compañías grandes, los trabajadores comparten la ganancia de la cooperativa, lo 
que significa que los ahorros ganados a través de los beneficios de la figura de zona franca pasan 
directamente a los trabajadores como utilidades mayores. 
 
Los socios de la Zona de Comercio Justo han tenido que sacrificarse para construir su 
cooperativa.  A pesar del sacrificio, han seguido trabajando 
con la cooperativa para poder salir de la pobreza extrema en 
que viven en Nueva Vida.  Están trabajando juntos para crear 
empleo sostenible en su comunidad para poder mantener a 
sus familias.  “Nosotros no somos ningunos millonarios,”  
dice trabajadora-socia de la Zona de Comercio Justo Tomasa 
Jirón.  “Y más que todo, nuestro trabajo no es para 
enriquecernos.  Sino es para mantenernos, y estar trabajando 
y apoyar y darle más trabajo a otras personas.”22  
 
Para las socias de la cooperativa, su sueño del futuro es subir 
los niveles de producción para dar empleo de tiempo 
completo a más familias en su comunidad.  “Porque si te das 
cuenta, aquí en Nicaragua hay mucho desempleo,”  dice 
Verónica.  “Por eso que mi sueño es darle empleo a muchas 
mujeres u hombres también pero más prioridad a mujeres.”23  
 
Todos los que trabajan en la cooperativa llegan a ser socios 
para que todos los trabajadores sean dueños y tengan 
interés en el manejo de la cooperativa.  “Porque lo que 



 18

nosotros queremos es que nadie sea trabajador.  Todo que seamos socios,”  explica Marina.24    
 
Una de las metas de la Zona de Comercio Justo es generar más ganancias para poder dedicar un 
porcentaje de sus utilidades a proyectos sociales como hogares de ancianos, comedores 
infantiles, casas de rehabilitación para drogadictos, y escuelas.  “Me gustaría aportar un poco 
más a mi barrio aquí en Nueva Vida,”  dice Zulema, quien ha dado clases de alfabetización en su 
tiempo libre.  “Porque no solo también es de trabajar y exportar, también la ayuda que tenemos 
que dar.”25  Actualmente los socios-trabajadores están planeando un centro de desarrollo infantil 
para sus trabajadores, porque la mayoría son madres solteras.  
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8 Entrevista con Lesbia Marina Pérez, 20 julio 2005. 
9 Entrevista con Verónica Ramona Calero Banquedano, 19 octubre 2005. 
10 Entrevista con Rosa Isabel Dávila Alonso, 18 agosto 2005. 
11 Entrevista con Ruth Mena, 20 julio 2005. 
12 Entrevista con Zulema Mena Garay, 20 julio 2005. 
13 Entrevista con Andrea Carolina Calderón Lara, 18 agosto 2005. 
14 Entrevista con Zulema Mena Garay, 20 julio 2005. 
15 Entrevista con Lesbia Marina Pérez, 20 julio 2005. 
16 Ibid. 
17 Entrevista con Ruth Mena Garay, 20 julio 2005. 
18 Entrevista con María Elena Medina Vallejos, 22 agosto 2005. 
19 Entrevista con Rosa Isabel Dávila Alonso, 18 agosto 2005. 
20 Entrevista con María Elena Medina Vallejos, 22 agosto 2005. 
21 Entrevista con Rosa Isabel Dávila Alonso, 18 agosto 2005. 
22  Entrevista con Tomasa Jirón, 18 agosto 2005.  
23 Entrevista con Verónica Ramona Calero Banquedano, 19 julio 2005. 
24 Entrevista con Lesbia Marina Pérez, 20 julio 2005. 
25 Entrevista con Zulema Mena Garay, 16 octubre 2005. 


